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Teresa Lozano Armendares, No codiciarás la mujer ajena. El adulterio en 
las comunidades domésticas novohispanas. Ciudad de México, siglo xviii, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México/Instituto de 
Investigaciones Históricas, 2005, 312 p. (Historia Novohispana, 76).

De las costumbres del adulterio

María del Carmen Vázquez Mantecón
Instituto de Investigaciones Históricas 

Universidad Nacional Autónoma de México

 RESEÑAS

No codiciarás a la mujer ajena, de Teresa 
Lozano Armendares, aborda muy deteni-
damente el tema del adulterio en algunas 
comunidades domésticas novohispanas de 
la ciudad de México durante el siglo xviii. 
El asunto de este libro se inscribe dentro 
del fascinante mundo de lo que se ha dado 
en llamar la historia de las mentalidades, 
ya que aborda un comportamiento que 
está presente en las sociedades de todos los 
tiempos. Describe cómo desde antiguo ha 
sido reprobado, y recoge los distintos sen-
timientos e imaginarios que lo conforman, 
prevaleciendo entre ellos también desde 
la más remota antigüedad, la condena del 
adulterio cometido por las mujeres y la to-
lerancia en el caso de los hombres.

La sociedad novohispana —dice nuestra 
autora— estuvo regida por el discurso de 
la Iglesia y de las instituciones civiles, que 
fueron las encargadas de vigilar, perseguir 
y castigar las transgresiones al orden moral. 
Sin embargo, también descubrió —en una 
interesante documentación consultada en 
el Archivo General de la Nación— que 

muchos hombres y mujeres, a pesar del 
control, “parecían no tener grandes difi-
cultades a la hora de experimentar una re-
lación amorosa fuera de la ley”. Encontró 
amancebamientos que duraron toda la vida 
de sus protagonistas, bígamos que mantu-
vieron su doble contrato por décadas y en 
general, a una sociedad —incluidos todos 
sus estratos sociales— que llevó a muchos 
a vivir sus amores en uniones fuera del ma-
trimonio formando esto parte de la vida 
cotidiana de entonces. Por otro lado, pudo 
probar cómo las autoridades no prestaron 
mucha atención a las irregularidades que 
no eran denunciadas o que no causaban 
trastornos considerables.

Para la moral católica, el adulterio era 
considerado un pecado y para la legislación 
vigente se trataba de un delito castigado 
penalmente. En cuanto a lo primero, nues-
tra autora se referirá al sexto y al noveno 
mandamientos porque tratan los pecados 
de adulterio y lujuria (“No fornicarás” y 
“No desearás a la mujer de tu prójimo”, 
respectivamente). Dice que es en la expli-
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cación que se hacía en los confesionarios 
donde se puede percibir cuál era la conducta 
sexual que se calificaba como pecaminosa y 
cita para ello al fraile Gabino Carta, quien 
en el siglo xvii señalaba cómo la lascivia 
podía presentarse de siete maneras, todas 
conducentes al pecado mortal: simple for-
nicación, adulterio, incesto, estupro, rapto, 
pecados contra natura y sacrilegio.

Tanto en acciones como en pensa-
mientos sólo se aceptaba el sexo cuando 
se practicaba dentro del matrimonio. Pero 
señala también cómo aun la sexualidad de 
los cónyuges no era totalmente libre, ya 
que se tenía que evitar el desorden en las 
relaciones, y todavía a fines del siglo xviii 
los eclesiásticos advertían que hombres y 
mujeres no debían casarse para satisfacer 
sus apetitos, sino para servir a Dios. Las 
relaciones sexuales de los esposos tenían 
que ser sin lujuria y no demasiado frecuen-
tes y prevaleció la idea masculina de que 
la mujer debía entregarse en los términos 
demandados por el marido.

En cuanto a ser un delito, la autora de-
dica asimismo un capítulo a conocer la le-
gislación aplicada para castigar el adulterio. 
Escribe que éste no se perseguía de oficio 
y era necesaria una denuncia del cónyuge 
ofendido (o de un padre o un hijo). La Real 
Audiencia era la encargada de establecer 
sus consecuencias civiles y penales; el 
Provisorato lo calificaba como causal prin-
cipalmente en los casos de divorcio y el 
Santo Oficio sólo se ocupaba del adulterio 
cuando estaba implicado con otros delitos 
propios de su fuero como la bigamia, la po-
liandria o la solicitación.

Una vez hecha la denuncia y presen-
tados al menos un par de testigos que la 
corroboraban, las autoridades procedían a 
la aprehensión de los acusados. Teresa Lo-
zano demuestra cómo no se trataba igual al 

adúltero que a la adúltera, ya que ésta reci-
bía toda la condena de la sociedad y de las 
instituciones. Después de la declaración, 
el siguiente paso en el juicio era obtener la 
confesión de los inculpados.

La tarea de las autoridades tanto civi-
les como eclesiásticas era procurar que los 
matrimonios se mantuvieran unidos, por lo 
que los jueces insistían en que el cónyuge 
ofendido perdonara al ofensor. Nos ente-
ramos en este libro de que, si bien hubo 
sociedades que castigaban brutalmente a 
los adúlteros, en la Nueva España del siglo 
xviii, dado que la pena la pedía el marido 
o la mujer ofendidos, ésta no pasó de la 
cárcel para los hombres y los recogimientos 
para las esposas.

“Lo novedoso de mi investigación —es-
cribe Teresa Lozano— consiste en el enfo-
que que se le ha dado al adulterio al anali-
zarlo no como un delito o un pecado, sino 
como un fenómeno social.” Entonces, me 
pregunto, por qué escogió ese título para 
su libro que, entre otras cosas, contradice 
su tesis y excluye también el importante 
asunto del deseo por el hombre ajeno. Esto 
no obsta, sin embargo, para entender su 
método empleado, que fue básicamente el 
de la historia cuantitativa que le propor-
cionó series, frecuencias y estadísticas, por 
cierto muy a modo de una tesis doctoral, a 
la vez que, felizmente, dio cabida a los por-
menores de algunas historias individuales 
que “hacen a cada caso único e irrepeti-
ble”. Analizó 609 comunidades domésti-
cas, en las que encontró que 115 de ellas 
vivieron la experiencia del adulterio. De 
estas últimas tuvo noticia porque fueron 
denunciadas y se les inició un proceso a los 
involucrados si bien habría que decir que, 
si nos atenemos a la misma descripción que 
la autora ha hecho sobre la desordenada y 
libre vida sexual de los novohispanos, de-
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occidental. Ahora, a partir de este libro, 
muchas novohispanas dieciochescas pue-
den competir con ellas, porque no hicieron 
otra cosa que “resolver sus necesidades hu-

manas”, como dice Teresa Lozano, con un 
comportamiento, digo yo, que resultó más 
frecuente que el de la fidelidad al juramen-
to hecho ante Dios y ante la ley. q




